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Nota de la autora

			Aunque esta novela está ambientada en un período histórico específico, no pretende ser un retrato fiel de la época. Los escenarios, costumbres y contextos han sido recreados con cuidado, pero me he permitido ciertas licencias para adaptarlos al relato que quería contar.

			Mi intención no es ofrecer una lección de Historia, sino un viaje al corazón de una época idealizada, donde el amor y los sentimientos toman el papel protagonista. Espero que disfrutéis de este recorrido, dejando espacio para la magia de la ficción.

			Con cariño y gratitud,

			Alexandra Black

		

	
		
			 Capítulo 1

			Ashford Manor, 1815

			El sol se había escondido tras las colinas, bañando el cielo en un resplandor carmesí que parecía arder en el horizonte. Largas sombras se extendían con suavidad sobre el camino empedrado que serpenteaba hacia Ashford Manor, dotando el paisaje de una belleza melancólica y serena. El caballo de Edward se detuvo con un relincho repentino, y el eco de sus cascos reverberó en las piedras con el ritmo de un corazón inquieto. Con un movimiento ágil, el jinete descendió de la montura, aunque sus piernas, debilitadas por el extenuante viaje y las heridas en su cuerpo, temblaron al encontrarse con la firmeza del suelo. El aire, cargado del aroma terroso de la lluvia reciente y el delicado rastro de humo de las chimeneas de la mansión, lo envolvió como un manto reconfortante, casi familiar. Sin embargo, esa calidez apenas lograba rozar la superficie del agotamiento que se aferraba con obstinada tenacidad a cada fibra de su cuerpo.

			

			—¡Oye! ¡Tú! —Una voz resonó desde la entrada de la mansión, rompiendo el silencio del atardecer.

			Edward giró la cabeza justo a tiempo para ver a Nathaniel emergiendo hacia la tenue luz crepuscular. Por un instante, el rostro de su amigo reflejó pura sorpresa, pero de inmediato sus ojos se abrieron de par en par, como si estuviera viendo un fantasma.

			—¿Edward? —La voz de Nathaniel osciló entre la incredulidad y la duda. 

			Permaneció inmóvil, con los pies plantados en los escalones de piedra, mientras el intrincado tallado de la puerta detrás de él lo enmarcaba como una figura en un retrato antiguo. Edward contuvo el aliento, atónito ante la imagen que tenía frente a él. Habían pasado años desde la última vez que se vieron, cuando ambos eran apenas un par de mocosos aún atrapados en los desórdenes de la adolescencia. Edward, un muchacho flaco y desgarbado, y Nathaniel, aquel niño regordete de mejillas redondeadas y cabello rojo eternamente despeinado, parecían pertenecer a un pasado tan lejano que resultaba casi irreal.

			El hombre que ahora tenía ante sus ojos era, sin duda, una de las figuras más imponentes que había visto en su vida. Nunca habría imaginado que aquel heredero de baja estatura y extremidades regordetas pudiera transformarse de esa manera. Nathaniel se había convertido en alguien que emanaba fuerza y elegancia con una naturalidad arrolladora: su porte era digno de su posición, y su físico, esculpido con una perfección casi envidiable, hablaba de disciplina y carácter. Era como si el tiempo hubiera trabajado en su favor, borrando cualquier rastro de aquel niño desaliñado y dejando en su lugar a un caballero que parecía hecho para dominar cualquier escenario.

			—¡Ven aquí, hombre! —exclamó Edward, esforzándose por disipar el asombro con un aire de ligereza, a pesar del cansancio que le pesaba en cada fibra del cuerpo—. No cabalgué todo este camino solo para quedarme aquí plantado contemplando tu majestuosa entrada.

			Nathaniel reaccionó de inmediato y se lanzó escaleras abajo con una gran sonrisa iluminando su rostro.

			—Tienes el aspecto de alguien a quien han arrastrado a través de un zarzal y luego pasado por un molino —bromeó, jocoso.

			—Más bien, me caí del caballo y rodé hasta aquí —replicó Edward, dejando escapar una risa seca mientras se apoyaba contra su montura. Sus dedos recorrieron la áspera textura de la silla de cuero, buscando apoyo. 

			La calidez del sol poniente se desvanecía con rapidez y el frescor creciente de la noche le erizó la piel.

			—Vamos, entra —dijo Nathaniel con calidez. 

			Edward suspiró, y en ese breve instante, rodeado por la majestuosidad de Ashford Manor y los sonidos del mundo ajustándose al ritmo de la noche, sintió que el cansancio parecía más llevadero. Había viajado a marchas forzadas para llegar allí, a aquel refugio, el único lugar donde se sentía seguro. 

			Cuando Nathaniel se acercó a Edward, sus ojos no pudieron evitar recorrerlo con atención, como intentando captar cada detalle. Habría deseado tomarse un momento para apreciar los cambios que los años habían dejado en su amigo, pero la realidad que tenía ante sí era difícil de ignorar. Las botas cubiertas de barro hablaban de un largo y arduo camino, y el desgarrón en la costura de su abrigo, ahora deshilachado, sugería encuentros poco amables con el terreno o con la fortuna. Lo que más lo inquietó, sin embargo, fue la mirada de Edward: aquella chispa habitual, brillante y llena de travesura, estaba ausente, reemplazada por un cansancio que parecía hundirse profundamente en su alma. 

			

			—Edward, ¿qué demonios te ha pasado? —preguntó, preocupado. 

			Sin pensarlo, extendió una mano y la posó sobre el hombro de su amigo, buscando estabilizarlo. Al hacerlo, notó la tensión que se ocultaba bajo la tela, como si el peso del día se hubiera incrustado en cada uno de los músculos de su cuerpo.

			—Ah, nada que no pudiera manejar —respondió Edward, intentando esbozar una sonrisa juguetona. Sin embargo, esta vaciló al percibir que la mano de Nathaniel permanecía en su hombro un instante más de lo necesario—. Solo una charla con unos arbustos poco cooperativos.

			—¿Arbustos, dices? —Nathaniel arqueó una ceja, y aunque la preocupación aún nublaba sus ojos, un destello de diversión asomó a su rostro—. Me recuerda a esa ocasión en la que trataste de domar aquel zarzal detrás de los establos. Cuando saliste parecías un erizo.

			—No me lo recuerdes —respondió Edward riendo—. Lo disfrutaste tanto que estuviste a punto de caerte del caballo.

			—Bueno, no puedes culparme por ello. Tu épica batalla contra la flora local fue hilarante —replicó Nathaniel con una sonrisa, mientras su pulgar rozaba con suavidad el hombro de Edward en un gesto familiar y reconfortante—. Pero hablando en serio, debes cuidarte. No necesitas pelearte con todos los arbustos del camino en una sola batalla, no creo que vayan a salir corriendo si no lo haces. Incluso tengo mis dudas sobre la posibilidad de que te persigan si decides huir. Nadie te tildaría de cobarde si lo hicieses. 

			Edward enarcó una ceja, burlón.

			—Esos cabrones son más persistentes de lo que crees —suspiró, cansado. 

			La risa de Nathaniel flotó en el aire y Edward no pudo evitar acompañarlo.

			—Vamos, amigo, pareces necesitar un buen descanso..., y quizá algo más fuerte que un té.

			—Ahora sí estás hablando mi idioma —respondió Edward, y su sonrisa se ensanchó un poco más. 

			A pesar del agotamiento que pesaba sobre sus extremidades, la presencia de Nathaniel disipaba la tensión que había estado oprimiendo su pecho. Así había sido durante los últimos ocho años de ausencia; cada vez que recibía una de sus cartas, la paz parecía volver a él, como si nada de lo que lo rodeaba pudiera alterarlo o afectarlo de ningún modo. Sentía que la guerra había sido un poco más llevadera gracias a su amigo. Sus vívidas descripciones de la vida en Ashford Manor o de los bailes en Londres lo habían ayudado a alejarse de la muerte y la sangre durante unos instantes, y aquel era, probablemente, el regalo más valioso que había recibido jamás. 

			Vio como Nathaniel hacía un gesto al mozo de cuadras para que se hiciera cargo del caballo antes de volverse hacia él.

			

			—Vamos, antes de que esos arbustos decidan enviar refuerzos —bromeó, guiándolo hacia la entrada.

			El sonido de sus suelas resonando en el empedrado le pareció reconfortante, aunque fuese una sensación ridícula nacida solo Dios sabía de qué. Era como haber entrado en un mundo que conocía y en el que se sentía seguro. Sí, era absurdo, pero, por lo visto, necesitaba aquello para sentirse bien.

			Nathaniel guio a Edward a través de la majestuosa entrada de Ashford Manor y lo llevó hasta la biblioteca. En aquel lugar había cambiado algo más que su propietario. En el pasado, la casa tenía un aire decadente, producto del abandono de sus dueños, que preferían pasar sus días de fiesta en fiesta en Londres, dejando atrás a su hijo y olvidando la gestión de sus propiedades. Entonces los muebles estaban viejos y las alfombras raídas, pero ahora el lujo y la calidez se entrelazaban en perfecta armonía. No había rastros de la frialdad de antaño. El aire del interior estaba impregnado con el aroma profundo de la cera que habían usado para pulir la madera, un leve olor a lavanda y el tenue perfume del fuego crepitante que iluminaba la estancia a la que fue llevado. Los ajados volúmenes que llenaban las estanterías habían sido sustituidos o encuadernados de nuevo, los tapices, restaurados; y una serie de alfombras gruesas y mullidas amortiguaron sus pasos hasta la biblioteca.

			—Bienvenido a tu refugio de los implacables arbustos —bromeó Nathaniel girándose hacia Edward con una sonrisa maliciosa que rompió la solemne magnificencia del lugar—. Me atrevo a decir que ni siquiera ellos osarían atravesar las puertas de Ashford Manor.

			Los ojos de Edward, pesados por el cansancio, recorrieron las estanterías, y sonrió. Por un instante, el peso del mundo pareció desvanecerse, reemplazado por el confort envolvente de estar en su hogar.

			—Es... impresionante —murmuró—. Has hecho muchos cambios en la casa.

			—Ven —indicó Nathaniel, señalando un sillón algo desgastado pero que emanaba una invitación casi irresistible. Estaba estratégicamente colocado junto a la chimenea, donde las llamas danzaban con alegría, bañando la habitación de un calor agotador—. Siéntate. No puedo permitir que te desplomes como aquel erizo del zarzal.

			—Muy atento por tu parte —respondió Edward con un suspiro.

			Se hundió en el sillón que, supuso, era el favorito de Nathaniel, pues el desgaste que había sufrido era mayor que su gemelo, que su amigo arrastró hasta colocarlo frente a él. Cerró los ojos un instante, saboreando el calor que irradiaba el fuego y sintiendo cómo el agotamiento se aliviaba un poco.

			Nathaniel se acercó con decisión a la pequeña campana que descansaba en la repisa de la chimenea. Su mano titubeó unos segundos antes de hacerla sonar, como si meditara con cuidado lo que debía hacer a continuación. 

			—¿Qué prefieres? ¿Un té reconfortante o algo más fuerte?

			—Sorpréndeme —murmuró Edward, recostándose en el sillón mientras cerraba los ojos otra vez, dejando que el fuego y el ambiente hicieran su magia.

			El sonido de la campana se mezcló con el chisporroteo de las llamas y Edward sonrió. Por la falta de firmeza al hacerla sonar, supuso que no estaba acostumbrado a usarla. Se preguntó cómo llamaría a los criados cuando los necesitaba. 

			Mientras esperaban, el calor de la habitación comenzó a calar en los huesos de Edward, disipando la rigidez que lo había acompañado todo el día. Observó a Nathaniel moverse con elegancia, ajustando un tronco en el fuego aquí o enderezando un cojín allá. Cada acción parecía natural, sin esfuerzo, como si el espacio mismo respondiera a su presencia. Aquella imagen le parecía tan extraña como familiar, lo cual resultaba desconcertante. No recordaba a su amigo así, pero al mismo tiempo sentía que aquella elegancia había estado ahí siempre, escondida tras movimientos torpes y sonrisas tímidas. Ahora era un hombre seguro de sí mismo, controlado. Quizá el haber heredado el marquesado y poder controlar su propia vida y fortuna lo había ayudado a cambiar de aquel modo, pues no había en él rastros del adolescente regordete y tímido que había dejado atrás.

			

			—¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que nos sentamos junto a un fuego? —preguntó Nathaniel, dirigiendo de nuevo su atención a Edward con una sonrisa cálida—. Creo que fue después de aquella desastrosa excursión de pesca en la que insististe en usar la maldita caña ancestral.

			Edward agradeció los intentos de Nathaniel por normalizar su presencia allí. No había preguntas incómodas, ni silencios más incómodos todavía. Su viejo amigo se esforzaba por hacerlo sentir bienvenido sin aspavientos, sin recordarle la distancia que los separaba, el largo año en el que no le había escrito una sola carta o su aparente indiferencia hacia él en las ocasiones en las que podrían haberse visto, pero que Edward había preferido pasar en brazos de su amante de turno, en lugar de hacerlo entre los muros de Ashford Manor. 

			—Esa caña era perfectamente funcional —replicó Edward—. No fue mi culpa que los peces conspiraran en nuestra contra. 

			—Claro, porque los peces guardan rencor —respondió Nathaniel con una sonrisa burlona, cruzando los brazos y apoyándose en la repisa de la chimenea—. Seguro que aún cuentan historias de nuestra humillante derrota.

			—Sin duda se ha convertido en una leyenda de advertencia para todo pescador novato —dijo Edward con picardía.

			Nathaniel sonrió y se quedó callado, con la vista clavada en la alfombra. Parecía querer decir algo más, pero de nuevo su rostro se iluminó con una sonrisa y se volvió hacia él.

			—Espera a que pruebes mi receta secreta para preparar el mejor té de Inglaterra —dijo Nathaniel dedicándole un guiño conspirador—. Quizá hasta logre redimir nuestra reputación.

			En cierto modo, Edward se sintió decepcionado. Le habría gustado escuchar lo que tenía que decir. No se habría quejado si hubiera dejado escapar algún reproche, pues estaba seguro de que se lo merecía. Agradecía sus intentos por normalizar su presencia allí, pero le habría gustado ver a un Nathaniel menos controlado, menos amable.

			—Eso suena a un reto —respondió, a pesar de que le habría gustado pedirle que fuera honesto con él.

			—Quizá lo sea. 

			En ese momento entró un sirviente y se ocupó de que la bandeja fuera colocada al alcance de Edward. Con movimientos atentos, se aseguró de que todo estuviera en su lugar antes de volver su mirada hacia su amigo.

			—¿Necesitas algo más? —Edward negó con la cabeza y Nathaniel despidió al criado.

			

			Luego, con elegancia, fue hacia el aparador, de donde cogió una botella de whisky. Agregó una cantidad generosa a cada taza, luego té, crema y una cucharada de miel. Edward observó todo el proceso con franca sorpresa. 

			—¿Esta es tu idea del «mejor té de Inglaterra»? —preguntó, un tanto atónito.

			—¿Acaso tienes algo que objetar a mi maravillosa receta? —Negó con la cabeza, fingiendo decepción—. Pruébalo, te sentirás como un rey después de tomarlo.

			Nathaniel se acomodó en el sillón frente a él. Edward probó aquel absurdo brebaje y tuvo que reconocer que era un buen té, después de todo. Reconfortante, al menos. El calor recorrió su cuerpo, disipando el frío que aún se aferraba a él tras el largo viaje. Cerró los ojos por un instante, dejando que el crepitar de las llamas y el constante tictac del reloj llenaran el silencio, un ritmo constante que contrastaba con el caos del que acababa de escapar.

			Nathaniel permaneció sentado frente a él, en silencio. Observaba a Edward, su forma de respirar, la paz que poco a poco se iba abriendo paso en su rostro. Su corazón latía con fuerza, de un modo que no debería hacerlo por su amigo. Pero hacía tiempo que había aceptado que aquellos sentimientos no deseados siempre estarían allí, con él, torturándolo. No sabía que había regresado, ni que una vez que lo hiciese se molestaría en buscarlo. Por alguna razón había dado por hecho que no sería así. Estaba sorprendido, esa era la verdad. 

			—Gracias por esto —dijo finalmente Edward, rompiendo el silencio. Su voz era suave, pero había en ella un deje de vulnerabilidad que hizo que el corazón de Nathaniel se tensara—. No pensé que podría encontrar consuelo después de... todo.

			—Ashford Manor tiene una gran experiencia ofreciendo consuelo —respondió Nathaniel con una sonrisa cálida, aunque esta no alcanzó del todo sus ojos—. Y, claro, debemos mantener satisfechos a sus distinguidos huéspedes. Es parte de su encanto.    —Se recostó en el respaldo, cansado.

			—Esto... —Se quedó callado de golpe, como si no supiera cómo continuar—. Lo cierto es que significa mucho para mí estar aquí.

			—Bueno, me alegra que hayas decidido honrarnos con tu presencia. Y con una entrada bastante... heroica, si me permites decirlo. Casi provocas un infarto al mozo de cuadra llegando como un vendaval. 

			—¿De verdad? —Edward arqueó una ceja, divertido—. Supongo que debería tener más cuidado la próxima vez. No quiero que el personal piense que soy un bandido errante.

			—¡O peor, un pescador deshonrado! —Nathaniel soltó una carcajada, que fue secundada por Edward—. Solo recuerda que, no importa las tormentas que estén gestándose fuera, aquí estás a salvo.

			—A salvo y seguro —repitió Edward, mientras sus miradas se encontraban.

			Nathaniel giró la cabeza casi de inmediato, pero Edward estaba demasiado cansado como para ver el sonrojo que cubría las mejillas de su amigo. Quizá en otro momento habría percibido su nerviosismo, su imposibilidad para mantener su mirada mucho tiempo. 

			—Honestamente, parece que hubieras luchado con un oso. 

			Edward rio con suavidad, pero eso pronto se convirtió en un suspiro.

			—Más bien un perro apaleado —respondió, frotándose la nuca—. Ha sido un largo viaje.

			

			Se quedaron en silencio, cada uno sumido en sus pensamientos. Con calma, dieron buena cuenta del té, y Edward se relajó poco a poco, mientras observaba a Nathaniel, tratando de aprender los cambios que se habían producido en él. El cabello rojo, que lucía un corte de pelo perfecto; los ojos verdes, más brillantes de lo que recordaba; el rostro masculino, con algunas pecas salpicadas aquí y allá; el cuerpo firme, musculoso, propio de un hombre acostumbrado al ejercicio. Le resultaba extraño, pues había esperado encontrar al rechoncho y reconfortante Nathaniel del pasado. No podía recordar todas las veces que había dormido con la cabeza apoyada en su barriga, blanda y cálida. No parecía que el torso firme y bien formado tuviera un solo lugar en el que él pudiera reposar su cabeza con comodidad. 

			Añoraba al antiguo Nathaniel, pero al mismo tiempo le alegraba que hubiera cambiado. Al fin y al cabo, había sufrido muchas humillaciones por su aspecto físico, por su color de cabello, por su torpeza. Aunque parecía que el suyo había sido un cambio más relacionado con la naturaleza y las circunstancias que buscado.

			—¿Recuerdas aquella vez que nos colamos en la finca de lord Abernathy?        —preguntó Nathaniel. Aquella anécdota en particular era su preferida, pues ese día se había dado cuenta de que sentía por Edward algo más que el afecto de un amigo—. Pensé que nos atraparían cuando tropezaste con la base de aquella estatua que le robaron.

			—¿Cómo podría olvidarlo? —Los ojos de Edward brillaron joviales—. Casi me delatas con tus risas. Juro que quería retorcerte el maldito pescuezo.

			—Y tú casi te rompiste la pierna intentando escapar —agregó Nathaniel, ignorando la última parte—. Hacíamos un dúo peculiar, ¿no crees? Dos tontos recorriendo la noche.

			—Tontos, sin duda —coincidió Edward.

			El fuego crepitó mientras el silencio los envolvía de nuevo. Nathaniel permitió que su mirada se posara en Edward, estudiándolo con detenimiento. La luz de las llamas jugaba sobre su rostro, resaltando las sombras bajo sus ojos y las líneas de preocupación que parecían más profundas bajo el peso de los años y las experiencias vividas. Sin embargo, incluso en su estado de agotamiento, Edward tenía una presencia magnética, una mezcla de vulnerabilidad y fortaleza que Nathaniel no podía ignorar. Su porte era distinguido, aunque el desgaste del tiempo y las dificultades de la guerra habían dejado su huella en él. Como siempre, su estatura era notable y le sacaba al menos dos cabezas. Sus hombros anchos y figura esbelta eran una clara muestra de sus años en el mar. Su cabello, de un tono castaño oscuro con destellos dorados, caía desordenado sobre su frente, como si el viento hubiera jugado con él durante el viaje, lo cual era más que probable, pues había perdido el sombrero por el camino. 

			Sus ojos eran grises con destellos azulados y siempre habían sido su rasgo más llamativo; tenían una intensidad que parecía penetrar el alma, incluso ahora, velados por un cansancio profundo. Su mandíbula bien definida y su perfil aristocrático le conferían un aire de autoridad natural, quizá acentuada gracias a los años como capitán de la Marina.

			Su ropa mostraba señales de desgaste y su aspecto era desaliñado, pero no le restaba elegancia. Nathaniel pensó que no podría ocultar su ascendencia noble ni aunque quisiera.

			—¿Piensas alguna vez en aquellos días? —preguntó Nathaniel, rompiendo la quietud una vez más—. En las aventuras que tuvimos... cuando éramos jóvenes.

			

			—En el barco lo hacía todo el tiempo. A veces desearía recuperar la inocencia de entonces, y la temeridad de antaño. Parecía que nada podría pasarnos hiciéramos lo que hiciéramos. 

			—Ah..., el encanto de ser joven y tonto —musitó Nathaniel—. Aunque seguramente no haríamos más que meternos en problemas, como aquella vez que intentamos robar manzanas en el huerto de la señora Fletcher.

			—Nos persiguió con una escoba como si fuéramos cuervos robando maíz         —recordó Edward con una risa cálida, sacudiendo la cabeza. Sin embargo, su gesto se desvaneció, y bajó la mirada hacia su regazo, como si los recuerdos se hubieran transformado en algo más pesado.

			—Eran tiempos más simples. Y ahora aquí estamos, resolviendo problemas de otro tipo.

			—Así es. 

			Sus miradas se encontraron y Nathaniel sintió crecer la tensión entre ellos, como si el aire estuviera cargado de palabras no dichas, de un anhelo que lo aterraba y emocionaba a la vez. Quería extender la mano, cerrar la distancia que se había abierto entre ellos desde su último encuentro, pero el miedo a cruzar esa línea lo detenía.

			—¿Has recuperado fuerzas para subir al piso de arriba? —Edward asintió—. Entonces te acompañaré para que descanses. Estoy seguro de que mi ayuda de cámara ya te habrá dejado algo de ropa limpia en tu cuarto. 

			—Mi equipaje llegará en unos días —se disculpó Edward, contrito. 

			—No te preocupes. Vamos. Necesitas descansar. 

			Edward asintió y lo siguió en silencio. Después de años marcados por la angustia constante, por la opresión del miedo y la incertidumbre en un mundo plagado de maldad y violencia, finalmente sentía que había alcanzado un refugio. Por primera vez en mucho tiempo, la pesada carga de su alma parecía aligerarse, como si las paredes de aquel lugar le prometieran la seguridad y la paz que tanto había anhelado. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Nathaniel estaba sentado frente al fuego en su cuarto. Había acompañado a Edward a su habitación y luego lo había dejado en manos del lacayo al que había designado como su ayuda de cámara temporal. Después se había retirado a su propio dormitorio, en un vano intento de recuperar la calma que parecía haber perdido en cuanto reconoció al intruso en la puerta de su casa.

			

			Estaba sorprendido. También angustiado. Le gustaba tener a Edward en Ashford Manor, pero también le resultaba aterrador. Cuando eran jóvenes le había costado mucho esfuerzo disimular sus sentimientos, pero dada su habitual torpeza y franqueza, así como la falta de sentido común de Edward, había logrado salir indemne de aquella situación. A los diecisiete años, su amigo se había embarcado y, después, solo lo había visto en dos ocasiones, lo bastante breves como para no delatarse en absoluto. Y por más que había intentado deshacerse de aquellos sentimientos indeseados, lo único que había conseguido era enterrarlos muy profundo hasta el punto de convencerse de que, efectivamente, los había olvidado. Sin embargo, acababa de descubrir que no era así.

			Suspiró y levantó la botella de brandy que sostenía en la mano. Sentía que había fracasado de forma miserable en la vida. Por una parte estaba su imposibilidad de olvidar a Edward y, por otra, el hecho de que aquellos sentimientos suyos iban contra los dictados de la sociedad. 

			Amaba a un hombre, por amor de Dios. ¡Un hombre! Y había tenido encuentros sexuales con otros caballeros como él. Sus amigos también tenían aquel tipo de preferencias y eran su refugio. Con ellos no necesitaba fingir, lo cual era un alivio. Pero con Edward no. ¿Cómo iba a ocultar sus sentimientos teniéndolo tan cerca?

			Tomó un sorbo de brandy y una buena parte del líquido cayó sobre el banyan de color lapislázuli que llevaba sobre la ropa. 

			—Rothschild me va a matar —murmuró con fastidio.

			Y lo haría. Llevaba tantos años a su servicio que no tenía problema alguno a la hora de decirle lo que pensaba de su forma de tratar la ropa. O de su forma de anudarse el pañuelo. Su ayuda de cámara era cualquier cosa menos discreto. Y lo agradecía. Había estado presente en muchas de las travesuras que había hecho con Edward, pero también en las que había hecho solo. No era un partícipe tan activo como ellos porque sabía lo que podría pasarle si era pillado en falta, pero siempre estaba ahí. En ocasiones era quien evitaba que se metieran en líos, y otras los azuzaba. Y para un niño que pasaba la mayor parte de sus días solo, tener a alguien como Bram Rothschild a su lado era un alivio.

			Nathaniel había crecido en Ashford Manor, lejos de sus padres. Ellos preferían las fiestas de la capital, las visitas a otras fincas con sus amantes, las orgías y la decadencia moral a pasar tiempo con su hijo. Su madre había tenido tres vástagos más que su padre se había negado a reconocer y que habían sido enviados a distintos lugares de Inglaterra. Había dado a luz lejos, y allí donde había parido había dejado el resultado de sus pecados. Él no conocía a ninguno de esos niños, pero le habría gustado hacerlo. 

			Su padre no había sido un santo tampoco y había tenido a su buena prole de bastardos. Sospechaba que el cuidado de Rothschild —tres años mayor que él— se debía a que los unían lazos de sangre, pero no tenía el valor de decir algo así en voz alta, de cuestionar la paternidad del hombre que permanecía a su lado, leal y servicial. 

			A Nathaniel le parecía que tenía los ojos de su padre y las cejas de su abuelo, pero no estaba seguro de si era un hecho o de si era cosa de su imaginación. Como si de niño hubiera implantado aquella idea en su mente y no hubiera forma de sacarla de allí. Y no le desagradaba la posibilidad de que aquel hombre fuera hijo de su padre, porque de algún modo lo hacía sentir acompañado.

			

			También le habría gustado conocer a los otros hijos que habían tenido sus progenitores, pero como le había dicho Arthur, el hermano de Edward, probablemente sería lo peor que podría hacer, pues no sabía qué tipo de vida llevaban y cabía la posibilidad de que lo dejaran sin blanca en menos de un año. Nathaniel tenía un corazón blando, así que tendía a protegerse de las embestidas de la vida como podía. Evitar a sus hermanos había sido también una forma de protegerse. Solo Dios sabía lo que habría podido sucederle si hubiera cedido a la tentación de frecuentarlos.

			Debido a la terrible reputación de sus padres y al desprecio de la alta sociedad, había decidido hacer de sí mismo el epítome de la perfección. Su comportamiento era irreprochable; sus modales, impecables. Y, poco a poco, la reputación de los Wycliffe fue mejorando. No gracias al comportamiento de su familia, desde luego. Sus tíos, su madre y sus primos no dejaban margen para que él pudiera tener el más mínimo escándalo, así que llevaba una vida discreta, se comportaba como debía con la alta sociedad y disfrutaba de las bendiciones de ser apreciado por ella.

			Y ahora todo lo que era, todo lo que había construido, se tambaleaba tras la llegada de Edward Fletcher, el hermano pequeño —por dos minutos— de sir Arthur Fletcher, su otro amigo. El hombre que le había enseñado que el amor entre hombres no es vergonzoso. El mismo que lo había acompañado en sus peores momentos. Porque Arthur tenía una cualidad que todos los que lo rodeaban apreciaban: era alguien que amaba a sus amigos de tal forma que jamás permitiría que nada arruinase sus vidas. El único que no lo apreciaba era su propio hermano.

			Nunca había entendido por qué Edward odiaba tanto a su hermano, aunque por supuesto, en la infancia su posición al respecto era clara. Siempre estaría al lado de su mejor amigo, sin duda. Pero pasaron los años, Arthur y él se conocieron, hablaron y se entendieron de inmediato. Entonces comprendió por qué: eran mellizos, pero no podían ser más diferentes. Arthur había construido una fachada similar a la suya porque se había visto obligado a hacerse cargo de la propiedad siendo muy joven y había luchado con uñas y dientes para conservarla cuando sus tíos intentaron hacerse con ella. Eso lo había convertido en alguien reservado, siempre alerta. Edward no lo entendía. Y, dado que lo habían enviado a vivir con su niñera a Stone Hill, cerca de los terrenos de Ashford Manor, creía que lo había abandonado. Pero lo cierto era que sus tíos lo estaban usando como rehén para conseguir lo que querían de Arthur. 

			Era una historia muy triste, en su opinión, pero más triste era que los hermanos no hubieran logrado dirimir sus diferencias todavía. 

			Suspiró de nuevo y tomó un largo trago, aunque esta vez consiguió no mancharse con el líquido ambarino y sonrió, satisfecho por su hazaña.

			¿Qué iba a hacer ahora que Edward estaba en Ashford Manor? ¿Cómo iba a enfrentarlo? ¿Cómo podría esconder lo que sentía si lo tenía tan condenadamente cerca?

			***

			

			Edward se hundió en el mullido colchón con un suspiro de alivio. Estaba agotado y el té que Nathaniel le había preparado lo había amodorrado. Tras el baño y ponerse el camisón y un banyan de seda de color dorado, le habían subido una bandeja con distintas delicias: pan tostado todavía caliente, queso fresco, carne fría, fruta y un chocolate humeante especiado. Sonrió al ver este último, pues sabía que era obra de su amigo. Todavía recordaba lo mucho que le gustaba.

			Nathaniel era, sin lugar a dudas, la única persona en el mundo que lograba hacerlo sentir bien. Feliz. Tranquilo. Cuando estaba a su lado, su pecho se llenaba de una paz inconmensurable, de una felicidad extraordinaria. Y había pasado el suficiente tiempo lejos de su hogar como para saber lo importante que era tener a una persona así junto a él. 

			Su infancia estaba llena de Nathaniel, también su adolescencia. Los dos estaban solos, abandonados por aquellos que tendrían que haberlos protegido. Quizá era eso lo que los había unido, o tal vez estaban destinados a ser amigos. No lo sabía y no tenía interés en buscar el porqué de algo que le hacía tanto bien. 

			No había informado a Nathaniel de su llegada, ni quería que fuese a buscarlo al puerto, pues temía derrumbarse en sus brazos en cuanto lo viese. Y, en un arrebato, alquiló un caballo y se obligó a viajar a marchas forzadas hasta Stone Hill. Cambió la montura varias veces en el camino y fue lanzado al suelo en plena tormenta. Por suerte, el caballo no huyó, solo lo arrastró un par de metros. Era un milagro que no lo hubiera matado. Pero sí lo había dejado dolorido y mareado. No hubo huesos rotos ni rasguños en el rostro. Se dijo a sí mismo que, quizá, debería empezar a acudir a la iglesia. Dios lo había salvado de la muerte, sin duda.

			No sabía qué clase de locura se había apoderado de él para hacer algo tan estúpido, pero había sentido una necesidad imperiosa de ver a Nathaniel, de abrazarlo, de tenerlo cerca. Se contuvo, por supuesto. ¿Qué excusa podría poner para rodearlo con sus brazos y abrazarlo como a un niño? Ninguna. Nathaniel lo habría entendido, jamás le habría reprochado nada, pero él..., bien, no podía hacer aquello. 
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